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¿A QUÉ SE DEBE EL ÉXITO  
DE LA ECONOMÍA CHINA?*, ***

CAMILO TRUJILLO SARMIENTO***

El camino hacia la riqueza depende fundamentalmente  
de dos palabras: trabajo y ahorro.

Benjamin Franklin.

RESUMEN

¿A qué se debe el asombroso auge que la economía china ha experimentado 
durante los últimos treinta y cinco años? Esta es la pregunta a la cual el artículo 
intenta dar respuesta, con base en el análisis que se realiza de los principales 
hechos políticos y culturales que han incidido sobre la realidad de este país. La 
respuesta parte del estudio de las características de la economía de mercado 
socialista propuesta por el gobierno chino y del análisis de las relaciones 
comerciales y financieras que demuestran por qué Occidente se ha convertido 
en cómplice y coautor del crecimiento económico del país asiático, permitiendo 
que amenace, actualmente, la supremacía global de los tradicionales países 
dominantes. China supo emplear una suerte de estrategias propias del sistema 
capitalista que en un principio fueron ejecutadas por potencias occidentales. 
También, se analiza el valor que tiene la cultura china, considerando los 
postulados del maestro Confucio1, en el proceso de desarrollo económico de 
esta nación.

1	 Confucio (551 – 479 a.C.): Reconocido pensador chino que ha influido notablemente en la sociedad 
y cultura de su país. Propone una filosofía práctica que se enmarca en un sistema ético que regula el 
comportamiento del hombre en sociedad; involucrando, tanto la orientación de las conductas privadas, 
como las normas del buen gobierno.

*	 Este artículo académico fue escrito con la intención principal de ser publicado en la Revista de Es-
tudiantes de Ciencia Política de la Universidad de Antioquia, a partir de la inquietud del autor por 
conocer un poco más sobre el proceso de transformación económico de China. De igual forma, parte 
del escrito sirvió como trabajo final para el curso de Composición Española, del pregrado en Ciencia 
Política de la Universidad de Antioquia, Medellín - Colombia.

**	 Agradezco al exembajador de Colombia en China, el señor Pablo Echavarría Toro, por la entrevista 
concedida, que, sin duda alguna, fue de gran importancia para la realización de este artículo.

***	 Estudiante de primer semestre de Ciencia Política de la Universidad de Antioquia, Medellín – Co-
lombia (2/5/2014). Correos electrónicos: kanmilo5@hotmail.com -  camilo.trujillos@udea.edu.co



77

¿A QUÉ SE DEBE EL ÉXITO DE LA ECONOMÍA CHINA?

PALABRAS CLAVE

China; Reforma Económica; Economía de Mercado Socialista; Desarrollo 
Económico; Potencias de Occidente; Cultura Confuciana.

CÓMO CITAR ESTE ARTÍCULO

Trujillo, C. (2014) ¿A qué se debe el éxito de la economía china? Revista 
Estudiantes de Ciencia Política, 4, 75-87.

INTRODUCCIÓN

La República Popular de China es un país que ha desarrollado una tasa media 
anual de crecimiento de entre el 9 y el 10 % desde el inicio de la década de los 
años ochenta (Yueh, 2014), mientras que el resto del mundo ha logrado una 
tasa del 3 % (Bustelo, 2009). Desde octubre del 2014 es considerada la mayor 
economía, con el 16,479 % del PIB mundial en paridad de poder adquisitivo, 
superando a EE.UU. que representa el 16,277 % (FMI, 2014).

Dentro de este contexto, surgen las siguientes preguntas: ¿Cómo explicar 
el constante crecimiento económico de China en oposición al generalizado 
estancamiento de la mayoría de potencias de Occidente en los últimos años? 
¿Cómo se explica que Estados Unidos ahora tenga una deuda de 1,252 billones 
de dólares con el país asiático? (Kessler, 2014).

Pareciera como si el capitalismo -en tanto sistema económico- le hubiera 
dado la espalda a las naciones que primeramente lo desarrollaron; sin embargo, 
es manifiesto que las principales economías occidentales pecaron de gula al 
implementar ciertos ideales del capital2, sin prever la dimensión de los efectos 
que tendrían las decisiones que iban adoptando en su momento. Esto, combi-
nado con las exitosas políticas de reforma económica implementadas por el 
gobierno chino, demuestra porque el panorama económico mundial visualiza 
al Gigante Asiático en lo alto.

2	 En este texto se hablará de los ideales del capitalismo y de la postura de los países occidentales de 
producir a menor coste para ser más competitivos en el mercado, de incentivar a las personas en 
Occidente a consumir para activar sus economías y de confiar desproporcionadamente en la autorre-
gulación del mercado. Dichos ideales se analizarán y se constatará los efectos que produjeron al ser 
implementados.
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Desarrollo

En la década de los ochenta, China se encaminó hacia un proceso de profun-
da transformación económica al sufrir un arduo periodo de hambruna3 (Yang, 
1998) y al analizar, quienes estaban en el poder, que el sistema económico no 
era lo suficientemente competitivo en comparación con el sistema occidental. 
Los dirigentes chinos eran conscientes de que el comunismo no era compatible 
con la pobreza, ya que sin riqueza no hay como brindar bienestar a la socie-
dad. Así pues, el país asiático se dirigió hacia una readaptación en materia de 
políticas económicas.

Después de la muerte en 1976 del máximo líder comunista, Mao Tse-tung, y 
a partir de la idea de consolidar el poder nacional integral de China, los manda-
tarios del Partido Comunista emprenden, en 1978, los primeros pasos hacia un 
sistema capitalista, buscando agrupar lo mejor de cada régimen -comunismo y 
capitalismo- (Armirola y Rojas, 2014). Siguiendo la lógica de la famosa frase 
del líder de las reformas económicas, Deng Xiaoping, los cambios fueron de-
fendidos según la máxima de que “Gato blanco o negro, qué más da, con tal 
de que cace ratones” (citado por Ríos, 2007, p.39); por tanto, se decide pasar, 
gradualmente, de una economía planificada4 a un sistema económico liberal 
capaz de generar crecimiento y desarrollo económico. Este nuevo sistema 
implementado por el gobierno chino es conocido como economía de mercado 
socialista con características chinas. (Meza, 2006). 

Como paso hacia un capitalismo oculto, pero triunfante, este nuevo modelo 
económico -que nunca perdió la retórica comunista- buscó aumentar la capaci-
dad de negociación, poseer un carácter pragmático y, además, tener una mayor 
flexibilidad en materia comercial y económica, saliéndose notablemente de las 
barreras que la economía planificada le imponía al país asiático. Un ejemplo 
de estas características lo es la teoría de la triple representatividad de Jiang 
Zemin (Cheek, 2006), la cual, quebrando con los ideales del ala comunista 

3	 Este periodo de hambruna conocido como La Gran Hambruna China estuvo marcado por una serie 
de medidas económicas, políticas y sociales que, acompañadas de un desastre natural, produjeron una 
catástrofe alimentaria entre 1958 y 1961. Según estadísticas del gobierno, se produjo la muerte de 
quince millones de habitantes, pero de acuerdo a estimaciones no oficiales la cifra pudo haber llegado 
hasta los treinta y seis millones de muertos (Yang, 1998).

4	 Sistema económico propio de los países socialistas que se basa en la planificación central, en el 
cual las decisiones más importantes son tomadas por un cuerpo colectivo de funcionarios que 
asignan recursos y fijan objetivos a cada sector y rama productiva, de acuerdo con metas generales 
previamente trazadas. Este sistema puede prescindir, de manera parcial o total, del mercado para la 
asignación de recursos.
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más radical del partido, buscó que el Estado velara por los intereses de todas 
las clases sociales, incluyendo los de la clase empresarial. Dicha teoría argu-
menta que esta última clase contribuye en gran medida al desarrollo del país, 
lo cual le permite cargar, de igual manera, con los intereses fundamentales de 
los menos favorecidos.

Sin embargo, dentro de esta economía de mercado socialista, al capitalismo 
se le abrían las puertas de manera escalonada. Tal como lo declaró el exembaja-
dor de Colombia en China, Pablo Echavarría, a la economía no se le dejaba obrar 
de manera autónoma en la década de los ochentas; el proceso de liberalización 
del mercado se hizo con sumo cuidado y gradualidad por parte del Estado. Tanto 
es así, que los cambios en los marcos regulatorios económicos se hicieron -y se 
hacen aún- constantemente, no sin antes entender las señales del mercado eco-
nómico (comunicación personal, 20 de marzo de 2014). Esto con el fin de evitar 
que las políticas aplicadas se pudieran revertir, buscando tener un mayor éxito. 
La frase de Den Xiaoping “Cruzar el río sintiendo cada piedra bajo los pies” 
(citado por Ríos, 2007, p.39) resume este proceso, en el sentido de que se va 
paso a paso, piedra por piedra, teniendo sumo cuidado de no caer al río.

Este tipo de políticas económicas, en las que al mercado no se le deja obrar 
con gran libertad, son propias de un capitalismo de Estado en el marco de un 
autoritarismo político. Dicho autoritarismo no es nuevo, ya que en China el 
concepto de democracia5, tal y como es usado en Occidente, no ha sido puesto 
en práctica a través de la historia por parte de los diferentes líderes y mandatarios 
en turno. En el país asiático no ha sido costumbre compartir el poder; muestra 
de ello es el caso de las diferentes dinastías que perduraron en el mando hasta 
1912 y, posteriormente, las formas de gobierno de último siglo por las cuales 
ha transcurrido el Gigante Asiático, las cuales han sido presididas por el Kuo-
mintang (Partido Nacional) y luego de la guerra civil por el Partido Comunista 
Chino. La cultura confuciana tiene mucho que ver en ello, ya que en esta se 

5	 A partir de la Revolución comunista china, el concepto de democracia logra adquirir una nueva conno-
tación en el país asiático. El término democracia (Min-zhu) se traduce del mandarín como “gobierno del 
pueblo” y la expresión Remin minzhu como “democracia popular”. Aunque éste último vocablo resulta 
redundante, tiene sentido para la mentalidad china, en tanto permite hacer la diferenciación lingüística 
y política del concepto “democracia burguesa”, el cual es considerado como un fraude perteneciente 
al modelo de las sociedades liberales. Es por ello que la adopción de la expresión Remin minzhu dio 
pie para que la Revolución China legitimara al gobierno comunista a través de la creencia de que éste 
representaba la soberanía del pueblo, siendo esta la base para una democracia popular. Asimismo, 
fue el Congreso Nacional del Pueblo la forma básica que se adoptó como institución principal de la 
democracia representativa socialista, por medio de la elección de diputados encargados de ejercer el 
poder (Chun, 2006).
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destaca el respeto por la jerarquización6. Un hombre se ve realizado en tanto 
ser social que ocupa un puesto y una función (Confucio, 1946). 

El hecho de que el Partido Comunista chino7 lleve las riendas en solitario 
del poder desde 1949, ha permitido que las reformas económicas se logren sin 
mayor traumatismo en los diferentes campos decisorios del Gobierno. Además, 
la afinidad ideológica entre dirigentes de distintos periodos, que apunta hacia el 
desarrollo y consolidación de la nación, ha permitido la creación de políticas de 
Estado claras que han posibilitado la perdurabilidad y el éxito de las decisiones 
políticas a través del tiempo. En ese sentido, Winston Churchill mencionaba 
que: “El político se convierte en estadista cuando comienza a pensar en las 
próximas generaciones y no en las próximas elecciones”.

Aunque es visible que, a nuestro modo de ver como ciudadanos occidenta-
les, este modelo tiene un considerable tinte antidemocrático también es cierto 
que, cuando se logra llevar de la mejor manera, aparenta ser un régimen muy 
efectivo que comporta beneficios para la población. Sin menospreciar las pro-
piedades filosóficas y políticas características de la democracia, muchas veces 
pareciera que dadas ciertas circunstancias de la economía global, este sistema 
no permitiera la toma de decisiones de manera ágil y oportuna en materia 
económica, en contraposición a un capitalismo de Estado, en el marco de un 
autoritarismo moderno, o más bien, una economía de mercado socialista con 
característica chinas, en el que las decisiones que pide el mercado son tomadas 
con prontitud y eficacia. 

Dentro de aquellas decisiones implementadas que perdurarían en el tiempo, 
se destaca la política de las cuatro modernizaciones chinas (Kau y Marsh, 1993). 
Dicha política incluía a los sectores económico, agrícola, de defensa nacional y 
de desarrollo científico y tecnológico. La modernización de esta última área se 
hizo por medio de las joint ventures8, las cuales son alianzas estratégicas que se 

6	 En este modelo de jerarquización se considera como superior al ser que da ejemplo de virtud y ejerce 
imperio sobre sus pasiones. Se da tanto en el gobierno como en la familia, la cual era concebida como 
una preconfiguración del Estado.

7	  Encabezando el Partido Comunista Chino se encuentra el Comité Central, el cual consta de doscientos 
cinco miembros y es elegido cada cinco años por el Congreso Nacional del Partido Comunista. Como 
grupo más reducido del Comité Central se halla el Buró Político, compuesto por veinticinco personas, 
dentro del cual está el órgano con mayor poder: El Comité Permanente del Buró Político del Comité 
Central conformado por siete dirigentes, cuyo líder máximo es el Secretario General. Hoy en día cargo 
ocupado por Xi Jinping (Xu, y Albert, 2015).

8	 Un concepto más amplio de joint venture le define como “el acuerdo entre dos o más partes que ponen 
en común sus recursos y colaboración para llevar a cabo una actividad comercial a través de la cual 
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hacen entre dos o más partes con el fin de generar beneficios económicos. En 
el caso chino, estas alianzas estuvieron enfocadas en la producción de bienes 
y fueron compuestas por sociedades de capital mixto (sociedades público-
privadas), con gran inversión de capital extranjero. 

La puesta en marcha de las joint ventures permitió la transferencia tec-
nológica de otras naciones que tanto necesitaba el Gigante Asiático (Giner y 
Giner, 2002), lo cual fue determinante para su progreso, teniendo en cuenta 
que, a mayor desarrollo científico y tecnológico, mayor productividad, lo cual 
se ve reflejado en el crecimiento del PIB (Müller, 2014).

Para Echavarría (2014), este proceso de creación de sociedades público-
privadas se ve enmarcado en el plan ambicioso de apertura y liberalización 
del mercado que lideraba Deng Xiaoping, quien creó zonas económicas 
especiales con el fin de invitar a multinacionales extranjeras a establecer sus 
factorías en el país, dándoles todas las condiciones y facilidades para producir.

Al momento de la implementación de las factorías, dentro de la inter-
vención y planeación programada del Estado, China logró que cada ciudad 
tuviera clusters9 específicos, consiguiendo que cada región conformara un 
tipo de industria distinta pero interconectada (Armirola, y Rojas, 2014). Ello 
permitió que no se diera competencia entre regiones, sino que, por el contra-
rio, se produjera un apoyo entre ellas generando una mayor productividad. 
Además, dentro de los requisitos que se exigía en la época por parte del 
Estado, se encuentra el hecho de que el producido tuviera un carácter neto 
de exportación (Echavarría, 2014).

De esta manera, los inversionistas occidentales empezaron a destinar 
grandes cantidades de dinero para instalar fábricas en las zonas costeras 
chinas. La premisa de los inversionistas e industriales era buscar rebaja en el 
costo de producción, al aprovechar la mano de obra barata del país asiático, 
pues ello les permitía una mayor competitividad en el mercado. Lo anterior 
produjo la extracción de capitales de sus países de origen, generando el cierre 

puedan obtener un beneficio mutuo, compartiendo el riesgo que conlleva toda operación empresarial en 
función de la estructura concreta a través de la cual acuerden desarrollarla” (Echarri, Echarri, Pendás, 
Quintana. 2002, p.15).

9	 Concentración sectorial y/o geográfica de empresas que se desempeñan en las mismas actividades y 
que cuentan con la posibilidad de llevar a cabo una acción conjunta en búsqueda de eficiencia colec-
tiva. Se encuentran estrechamente relacionadas con importantes y acumulativas economías externas 
de aglomeración y especialización. (Ramos, 1999).
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de fábricas y la disminución del empleo en el sector manufacturero de estos 
(Peston, 2011).

La mayoría de inversionistas e industriales buscaban la supremacía en el 
mercado, mientras que otros intentaban al menos lograr acomodarse dentro 
de las nuevas condiciones que imponía el sistema. Ello se hizo siguiendo una 
ley básica del capitalismo, a menor coste, mayor ganancia, pero no se daban 
cuenta que poco a poco iban creando las primeras fisuras en la economía de 
las naciones occidentales, fisuras que, hoy en día, representan una gran carga 
para estos países.

Poco tiempo después de haber sido implementadas las reformas eco-
nómicas, China empezó a recoger sus primeros frutos, llegando en 1982 
a tener una tasa de crecimiento del 9.1 % en el PIB, mientras que Estados 
Unidos experimentaba un decrecimiento del -1.9 % (Banco mundial, 2014). 
La situación era muy clara, China empezaba a producir y exportar cada vez 
más, obteniendo una balanza comercial positiva. Entre tanto, en Occidente 
la lógica no funcionaba de la misma forma. Acorde pasaba el tiempo, estas 
tendencias se observaban de manera más arraigada.

Mientras que China se posesionaba fuertemente en la actividad de la 
manufactura, Gran Bretaña y Estados Unidos empezaban a diversificar sus 
economías. Ya no podían depender, solamente, de la producción de bienes, 
por lo que buscaron especializarse en los sectores de servicios y finanzas. 
Iniciaron promoviendo una serie de medidas enfocadas en el sector bancario 
que propendían por la liberalización del mercado financiero. Dichas medidas 
fueron promovidas en el gobierno de la ex primera ministra británica Margaret 
Thatcher y en el gobierno del expresidente norteamericano Ronald Reagan 
en el año de 1986 y recibieron el nombre de Big Bang (Singh, 2012).

La mayoría de potencias de Occidente optaron, entonces, por escoger una 
economía neoliberal fundamentada en desatar al sector privado de constric-
ciones burocráticas e impuestos excesivos. Confiaban en que la desregulari-
zación del mercado de bienes y servicios, por parte de cada gobierno, iba a 
promover una economía dinámica que por medio de la autorregulación del 
mercado generara un crecimiento económico estable (Peston, 2011). Así pues, 
se predicó la idea de que si no hay consumo, no hay crecimiento económico. 
Para ello, las reformas financieras aplicadas en la época se materializaron 
en forma de créditos bancarios, los cuales empezaron a jugar un papel muy 
importante permitiendo un mayor consumo por parte de los ciudadanos. Así, 
este mecanismo de banca, crédito, consumo era visto como una máquina 
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de buen engranaje por parte de los diferentes actores -Gobierno, empresa y 
banca- (Peston, 2011). Por otra parte, los ciudadanos del común no tenían 
idea de con quién se estaban endeudando verdaderamente.

Mientras que en 1993 la tasa de ahorro en Estados Unidos era del 16.98 
% del PIB, al otro lado del mundo, en China, el ahorro se posicionaba con 
mayor fuerza, llegando a la cifra del 42.52 % del PIB10. En 1994 el porcentaje 
de variación de exportaciones de bienes y servicios para Estados Unidos era del 
8.83, mientras para el Gigante Asiático era del 32.11. En China, el ahorro y el 
trabajo eran cada vez más una constante en crecimiento (Banco Mundial, 2014).

Para entender este tipo de fenómenos no se puede dejar de lado a la cultu-
ra china, más exactamente, y de nuevo, al maestro Confucio (1946), el cual 
predicaba: 

Existe un gran principio para aumentar los ingresos (del Estado o de la 
familia): que los que producen las rentas sean numerosos y que los que 
las disipen lo sean en pequeño número. Que aquellos que las acrecienten 
con su trabajo se den gran actividad y aquellos que las consumen lo hagan 
con moderación; de este modo, las rentas serán siempre suficientes. (p.20)

En Occidente, en términos de ahorro, la cultura invitaba a realizar totalmente 
lo contrario: los habitantes eran animados al consumo, los créditos bancarios se 
hacían cada vez más frecuentes y las deudas se convertían en una realidad con 
el paso del tiempo. Era lógico, estos países consumían más que lo que produ-
cían, no tenían con que cubrir los pasivos, pero ¿de dónde estaban sacando los 
bancos los dineros suficientes para poder sustentar los préstamos?

Las potencias occidentales no se daban cuenta de la gran fisura que habían 
creado, ya que ahora sus economías estaban apoyadas sobre bases débiles, se 
encontraban cimentadas sobre los pilares del préstamo, lo cual era un arma de 
doble filo. Por un lado, era un alivio pedir prestado, esto reactivaba la economía, 
pero, por el otro, se corría el riesgo de un problema mayor: una creciente tasa 
de endeudamiento con el Gigante Asiático. La República Popular de China se 
había convertido ahora en el mayor detentor de reservas de bonos del Depar-
tamento del Tesoro de los Estados Unidos. Dinámicas similares ocurrieron con 
otros países de Occidente (Peston, 2011). 

10	 El ahorro chino, el cual llegó a tasas del 51 % en el 2008, se ve favorecido por varias causas. La más 
importante de ellas es la ausencia de un adecuado sistema de pensiones; después, le sigue el aumento 
del costo de la instrucción, sanidad, y vivienda; y por último, se da el hecho de que los habitantes 
chinos tienen un acceso limitado a los seguros y al crédito bancario (Musu, 2012).



84

CAMILO TRUJILLO SARMIENTO

Según lo demuestran las cifras y lo que se comenta en el ámbito aca-
démico, es un hecho aseverar que el extraordinario auge económico chi-
no se debe en buena medida a la gran productividad y ahorro que este 
país ha tenido durante casi 35 años11. Sin embargo, afirmar que su éxito 
se debe, en gran parte, al manejo regulado y gradual que el Estado ha he-
cho de las políticas monetarias, es algo que puede ser objeto de discusión. 
Según el Índice de Libertad Económica de 2014 (The Heritage Foundation, 
2014), a menor regulación por parte del Estado, mayor crecimiento económi-
co. China no ocupa precisamente los primeros lugares de este listado; por el 
contrario, se encuentra en el puesto número 136 con un promedio del 51.9 %, 
perteneciendo a la categoría “Mayormente controlado”.

Por otro lado, hay quienes opinan, como Joseph Stiglitz (Premio Nobel de 
Economía en el año 2001) que una regulación por parte del Estado es necesaria 
para que la economía de un país no sufra de grandes trastornos a causa de las 
fallas del mercado. Estas pueden salir a flote en cualquier momento, tal como 
pasó en la última recesión económica del 2008, donde los Estados tuvieron que 
rescatar a los bancos de la crisis financiera, para que no siguieran afectando a 
otros sectores de la economía. Según Stiglitz, (citado por El Tiempo, 2013) el 
poder de los mercados es enorme, pero no posee un carácter moral intrínseco. 
El mercado no es perfecto, por ello necesita de la intervención estatal.

A MODO DE CONCLUSIÓN

Lo escrito en las páginas anteriores describe, perfectamente, lo que quería 
decir Benjamin Franklin: “El camino hacia la riqueza depende fundamental-
mente de dos palabras: trabajo y ahorro”. China es un fiel ejemplo de ello, en 
parte gracias al papel que la misma cultura jugó en tal asunto. Trabajo y ahorro 
han sido pilares fundamentales para el desarrollo económico que ha tenido este 
país durante las últimas décadas, no dejando de lado el papel que cumplieron las 
economías de Occidente para nutrir esta realidad; en primer lugar, generando 
la inversión necesaria e instaurando una cantidad de factorías suficientes que 
permitieran reactivar la economía china; en segundo lugar, convirtiéndose, con 
el paso del tiempo, en uno de los mayores consumidores de los productos de 
este país y, en tercer lugar, siendo grandes prestatarios de esta nación. 

11	 Algunos autores que apoyan este postulado, o al menos una de las variables que este contiene (ahorro 
– producción) son: (Armirola y Rojas, 2014); (Zhou, 2007); (Yu, 2013); (Devlin y Rodríguez, 2006); 
(Musu, 2012); (Kau y Marsh, 1993).
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En cierto aspecto, pareciera como si las potencias de Occidente se hubieran 
excedido buscando mayor beneficio a corto plazo, pero sin darse cuenta de las 
consecuencias que podrían afrontar adoptando estas decisiones. Por su parte, 
China supo cómo jugar las cartas, su negocio se convirtió en un asunto ver-
daderamente rentable: prestar dinero para luego ser reembolsado en las arcas 
del país, por concepto de venta de productos y pago de intereses de préstamos. 

La labor del Estado en la planeación de las políticas económicas, a mediano 
y largo plazo, que conllevaron a la generación de una economía de mercado 
socialista con características chinas, no se queda por fuera a la hora de definir 
el éxito económico del Gigante Asiático. La implementación de este nuevo 
modelo económico, que supo conjugar algunas dinámicas del capitalismo 
dentro del sistema comunista, jugó un papel de suma importancia. El hecho 
de generar una gran coordinación entre el sector público y privado, además de 
captar las señales del mercado de forma oportuna, permitió que los resultados 
y las políticas económicas se dirigieran hacia un camino próspero. 

Tampoco se puede dejar de lado la autonomía e independencia que ha te-
nido el Partido Comunista para tomar decisiones políticas y económicas con 
el mayor oportunismo y celeridad posible. Ello es propio de tener un poder 
no compartido, lo cual sin duda alguna ha generado que las medidas tomadas 
obtengan un alto grado de eficiencia. 

Es así como se explica la aplicación en China de una serie de dinámicas 
básicas del capitalismo que le permitieron, en una sucesión de condiciones pre-
sentadas, que creciera a pasos agigantados en contraposición con las economías 
de la mayoría de los países industrializados de Occidente. 

Es también de esta forma como se entiende que China haya podido sacar 
de la pobreza a 600 millones de habitantes en 30 años (Banco Mundial, 2012) 
y que, actualmente, se encuentre en el ansiado lugar de ser la mayor economía 
mundial.

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

1. Armirola, D., y Rojas, J. F. (9 de febrero de 2014). China se queda sin com-
petidores en el mundo. El Colombiano, pp. 6–7. 

2. Banco Mundial. (27 de noviembre de 2012). China y el Grupo del Banco 
Mundial presentan un nuevo centro de conocimiento que aportará so-
luciones para la reducción de la pobreza. Recuperado de http://www.
bancomundial.org/es/news/press-release/2012/11/27/china-world-bank-
group-launch-new-knowledge-hub-to-provide-solutions-reducing-poverty



86

CAMILO TRUJILLO SARMIENTO

3. Banco Mundial. (2014). Crecimiento del PIB (% anual). Recuperado de 
http://datos.bancomundial.org/indicador/NY.GDP.MKTP.KD.ZG/coun-
tries/CN?display=graph

4. Banco Mundial. (2014). Ahorro (% del PIB). Recuperado de http://www.
google.com/publicdata/explore?ds=d5bncppjof8f9_&hl=es#!ctype=l&stra
il=false&bcs=d&nselm=h&met_y=ny_gds_totl_zs&scale_y=lin&ind_y=
false&rdim=country&idim=country:CHN:USA&ifdim=country&hl=es
&dl=es&ind=false 

5. Bustelo, Pablo. (2009). El ascenso económico de China: Implicaciones es-
tratégicas para la seguridad global. En Ministerio de Defensa e Instituto 
Español de Estudios Estratégicos. (Ed.),  China en el sistema de seguridad 
global del siglo XXI.  (pp. 15 - 42). Recuperado de http://dialnet.unirioja.
es/servlet/articulo?codigo=4549935 

6. Cheek, T. (2006). Linving with reform: China since 1989. Londres, Ingla-
terra: Zed Books Ltd.

7. Chun, L. (2006). La transformación del socialismo chino. Recuperado de 
http://books.google.com.co/books?id=1BL0RXItvYYC&dq=democraci
a+en+china&source=gbs_navlinks_s

8. Confucio. (1946). Los grandes libros : filosofia maral y politica de la China. 
Buenos Aires, Argentina: Ediciones Siglo Veinte.

9. Devlin, R., y Rodríguez-Clare, A. (2006). Impacto de China: Oportunidades 
y Retos Para América Latina y el Caribe. Recuperado de http://books.
google.com.co/books?id=GqxIpduOpO0C

10. Echarri, A., Echarri Ardanaz, A., Pendás, A. y Quintana, A. (2002). 
Joint Venture.  Recuperado de http:/ /books.google.com.co/
books?id=dRQoMwHnRK0C 

11.Stiglitz, J.  (4 de febrero de 2013). Nobel de Economía, analiza porqué 
fracasan los mercados. El Tiempo. Recuperado de http://www.eltiempo.
com/economia/negocios/ARTICULO-WEB-NEW_NOTA_INTE-
RIOR-12578544.html

12. Fondo Monetario Internacional. (Octubre 2014). World Economic Out-
look Database. Recuperado de http://www.imf.org/external/pubs/ft/
weo/2014/02/weodata/download.aspx 

13. Giner, G., y Giner, J.M. (24 de junio de 2002). La inversión extranjera en 
China: análisis y políticas. Boletín económico de ICE, (2733). Recuperado 
de http://rua.ua.es/dspace/bitstream/10045/23136/1/2002_JM_Giner_Bo-
letin_Economico_ICE.pdf



87

¿A QUÉ SE DEBE EL ÉXITO DE LA ECONOMÍA CHINA?

14. Ramos, J. (Diciembre de 1998). Una estrategia de desarrollo a partir de los 
complejos productivos (clusters) en torno a los recursos naturales ¿Una 
estrategia prometedora?. CEPAL Naciones Unidas. Recuperado de http://
www.eclac.cl/ddpeudit/proy/clusters/jramos.pdf

15. Kau, M. Y. M., y Marsh, S. H. (1993). China in the Era of Deng Xiao-
ping: A Decade of Reform. Recuperado de http://books.google.ca/
books?id=mDS0GW7FH_0C

16. Kessler, G. (29 de diciembre de 2014). No, China does not hold more than 
50 percent od U.S. debt. The Washington Post. Recuperado de http://www.
washingtonpost.com/blogs/fact-checker/wp/2014/12/29/no-china-does-
not-hold-more-than-50-percent-of-u-s-debt/

17. Meza, J.S. (2006). El rol de las instituciones en las transformaciones del 
sector industrial durante la reforma económica china. México, D.F.: 
Migue Ángel Porrúa.

18. Müller, J. (2014). EU’s Research and innovation funding program Horizon 
2020 launches in Colombia. UdeA English portal. Recuperado de http://
www.udea.edu.co/portal/page/portal/bActualidad/Principal_UdeA/news2/
lifeCulture/EU%E2%80%99s%20research%20and%20innovation%20
funding%20program%20Horizon%202020%20launched%20in%20
Colombia 

19. Musu, I. (2012). China contemporánea : economía y sociedad ante 
los nuevos desafíos. Recuperado de  http://books.google.com.co/
books?id=c35Bj7M4kokC

20. Peston, R. (BBC). (2011). The party’s over: How the west went bust. [online]. 
Recuperado de http://www.bbc.co.uk/programmes/b018cbkm

21. Ríos, X. (2007). Mercado y control político en China: la transición 
hacia un nuevo sistema. Recuperado de http://books.google.com.co/
books?id=ZqQGBVo1njEC

22. Singh, D. (2012). Banking Regulation of UK and US Financial Markets. 
Recuperado de http://books.google.com.co/books?id=bbEe7b6uEtUC

23. The Heritage Foundation. (2014). Índice 2014 de Libertad Económica. 
Recuperado de http://libertad.org/wp-content/uploads/2014/01/Puntos-
destacados-del-Indice-2014-de-Libertad-Economica.pdf 

24. Xu, B., y Albert, E. (27 de agosto de 2015). The Chinese Communist Party. 
Council on Foreign Relations. Recuperado de: http://www.cfr.org/china/
chinese-communist-party/p29443



88

CAMILO TRUJILLO SARMIENTO

25. Yang, D. L. (1998). Calamity and Reform in China: State, Rural So-
ciety, and Institutional Change Since the Great Leap Famine. Recu-
perado de http://books.google.com.co/books?id=hdLPnQEACAAJ&
dq=calamity+and+reform+in+china+yang&hl=es&sa=X&ei=TToJV
IC_L5PjsATguIG4AQ&ved=0CD8Q6AEwBQ

26. Yu, G. (2013). Chinese Economists on Economic Reform – Collected 
Works of Yu Guangyuan. Recuperado de http://books.google.com.co/
books?id=PFhKAgAAQBAJ

27. Yueh, L. (30 de abril de 2014). Is china about overtake US as the world’s 
largest economy?. BBC News. Recuperado de: http://www.bbc.com/news/
business-27216705

28. Zhou, Y. (2007). Capitalizing China’s Media Industry: The Installation of 
Capitalist Production in the Chinese TV and Film Sectors. Recuperado 
de http://books.google.com.co/books?id=ow45PpITp2gC


	Revista Estudiantes Ciencia Politica BAJAR.pdf (p.3-99)

